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  PARTE I
Preparativos y fuerzas enfrentadas
Antecedentes de una guerra
La campaña de Francia de 1940 fue una de las grandes batallas del siglo XX: clásica no por ajustarse a modelos anteriores, sino por la excepcional calidad del plan que decidió su desenlace. Fue una batalla en la que la fortuna favoreció al atacante y en la que el mayor ejército de Europa cayó en cuestión de días ante una fuerza joven, bien adiestrada y capaz de lanzar una ofensiva fulminante contra su viejo enemigo.
[image: La llegada de los primeros soldados británicos en otoño de 1939 convirtió la alianza en una presencia visible en Francia.]La llegada de los primeros soldados británicos en otoño de 1939 convirtió la alianza en una presencia visible en Francia.Entretanto, Francia se hallaba dividida políticamente y temía verse arrastrada a otra guerra: seguían muy presentes las terribles pérdidas sufridas apenas veinte años antes. Los generales franceses podían volver la vista hacia la victoria de 1918, pero optaron por el camino aparentemente más seguro, una estrategia defensiva apoyada en la Línea Maginot. El elevado coste de sus fortificaciones había limitado su extensión a poco más de la mitad de la frontera prevista. Se había invertido demasiado poco en carros de combate y en otros equipos pesados de fabricación costosa. La aviación francesa también era débil y buena parte de sus aparatos estaban anticuados. Con demasiada frecuencia se había aceptado material que distaba de ser el mejor disponible.
[image: La expedición británica desembarcó con sus propios vehículos de transmisiones, indispensables para coordinar una fuerza que iba a combatir junto a los franceses.]La expedición británica desembarcó con sus propios vehículos de transmisiones, indispensables para coordinar una fuerza que iba a combatir junto a los franceses.[image: Albert Lebrun, presidente de Francia, pasando revista a una guardia de honor británica.]La alianza franco-británica constituía la principal garantía política y militar de Francia ante la amenaza alemana.Mientras tanto, Hitler había devuelto a la juventud alemana el sentimiento de orgullo nacional. Convencido de las ventajas de las guerras breves, se había dedicado a organizar un ejército preparado para ese objetivo: instruyó a sus hombres en tácticas ofensivas, de iniciativa y avance rápido, y concentró sus mejores tropas en unidades plenamente móviles. De ese modo contribuyó a forjar una nueva clase de ejército, cuyas armas y procedimientos habían sido puestos a prueba durante la Guerra Civil española.
[image: Arras era un nudo de comunicaciones británico desde el invierno. El ferrocarril llevaba al interior los vehículos que sostenían el despliegue.]Arras era un nudo de comunicaciones británico desde el invierno. El ferrocarril llevaba al interior los vehículos que sostenían el despliegue.[image: En Bernay, los vecinos saludaron a un convoy británico. El despliegue de otoño llevó la alianza a las carreteras francesas meses antes de que llegara el combate.]En Bernay, los vecinos saludaron a un convoy británico. El despliegue de otoño llevó la alianza a las carreteras francesas meses antes de que llegara el combate.En unos pocos días de mayo de 1940, las divisiones Panzer penetraron en territorio francés, giraron hacia el oeste y se abrieron paso hasta el mar. Aquella maniobra partió en dos al Ejército francés y desbarató los planes aliados. Los Países Bajos ya habían capitulado, mientras belgas y británicos continuaban combatiendo. Aún transcurriría más de un mes antes de la firma del armisticio, pero el desenlace militar estaba decidido. Pese a la tenacidad de la resistencia, los restos del Ejército francés fueron rechazados de manera inexorable. París cayó en manos alemanas y gran parte del país quedó bajo el control del vencedor.
[image: En enero, los Matilda y la infantería británica ya ensayaban juntos en suelo francés. Cuatro meses después, esa coordinación sería puesta a prueba en Arras.]En enero, los Matilda y la infantería británica ya ensayaban juntos en suelo francés. Cuatro meses después, esa coordinación sería puesta a prueba en Arras.[image: Durante los meses de espera, la artillería pesada británica se instaló en Francia y ocultó sus piezas antes de que comenzara la ofensiva.]Durante los meses de espera, la artillería pesada británica se instaló en Francia y ocultó sus piezas antes de que comenzara la ofensiva.[image: Adolf Hitler conversa con oficiales alemanes en el frente occidental en 1940.]Hitler apostó por una ofensiva occidental que quebrase la situación de espera impuesta desde septiembre de 1939.[image: Jorge VI visita a la Fuerza Expedicionaria Británica, acompañado por Albert Lebrun, Édouard Daladier y lord Gort.]La cooperación entre británicos y franceses debía sostener una defensa común, pese a las distintas cadenas de mando.Los jefes enfrentados
Los jefes franceses
El general Maurice Gamelin era jefe del Estado Mayor General de la Defensa Nacional francesa y, al comenzar la guerra, comandante supremo de las fuerzas terrestres. En 1914 había servido en el Estado Mayor de Operaciones de Joffre y, en 1916, se había convertido en uno de los jefes de división más jóvenes y competentes. Ahora, a punto de cumplir 68 años, había adquirido cierto aire monacal. Era un hombre bajo, vestido con una guerrera ceñida, pantalones de montar de corte impecable y botas altas con cordones. Su cuartel general se encontraba en Vincennes, donde trabajaba con un reducido estado mayor, aislado del exterior y sin un centro de transmisiones. Se le había descrito como un «prefecto militar», siempre atento a los políticos y aferrado a las teorías de 1918. Intelectual por temperamento, se había alejado de las tropas, entre las que nunca se sintió cómodo. No sin motivo, el primer ministro Reynaud dijo de él que «podría ser bueno como prefecto o como obispo, pero no es un caudillo de hombres».
Paul Reynaud, abogado de profesión, llegó al poder a los 61 años. De corta estatura, apuesto y de rasgos marcados, era valiente, inteligente y combativo; se le describía como «un pequeño gallo de pelea». Buena parte de su vida personal y pública estaba condicionada por la influencia de su amante, la condesa Elena de Portes, una mujer ambiciosa y altiva que intervenía en numerosos asuntos.
[image: A la izquierda, el general Giraud, al mando del Séptimo Ejército francés. El oficial británico con impermeable es lord Gort.]El Séptimo Ejército de Giraud debía avanzar hacia Breda; la fuerza británica de Gort ocuparía las posiciones del Dyle.El general Georges mandaba las tropas del frente nororiental. Había ascendido exclusivamente por sus méritos profesionales y muchos lo consideraban el mejor soldado de Francia. Sin embargo, estaba enfrentado con Gamelin, con quien apenas se hablaba.
El Primer Grupo de Ejércitos, desplegado desde el extremo norte de la Línea Maginot hasta la costa, estaba al mando del general Billotte. Bajo su autoridad se encontraban cinco ejércitos, incluida la Fuerza Expedicionaria Británica (British Expeditionary Force, BEF). Entre esos ejércitos figuraban el Segundo, del general Huntziger; el Noveno, del general Corap, y el Primero, del general Blanchard. Cada ejército contaba con dos o tres cuerpos de ejército y varias unidades de caballería. Las divisiones se clasificaban como regulares (R), de fortaleza (F) y de las categorías «A» y «B». El coronel Goutard observó que las regulares y las de categoría «A» «estaban generalmente en buena forma», pero las de categoría «B» «eran muy mediocres y absolutamente incapaces de tomar parte en una campaña sin recibir más entrenamiento».
[image: El general Ironside inspecciona las tropas francesas. De izquierda a derecha: Ironside, Gamelin, Georges y lord Gort.]Las cadenas de mando francesa y británica dificultaron la organización de contraataques conjuntos tras la ruptura de Sedán.[image: Los Royal Irish Fusiliers marchaban por Gavrelle, cerca de Arras. Desde ese sector, la expedición se preparaba para actuar como un ejército dentro del dispositivo aliado.]Los Royal Irish Fusiliers marchaban por Gavrelle, cerca de Arras. Desde ese sector, la expedición se preparaba para actuar como un ejército dentro del dispositivo aliado.Los jefes alemanes
En el bando alemán, el general Walther von Brauchitsch era comandante en jefe del Ejército y un hombre de inteligencia excepcional. Tenía, sin embargo, un carácter reservado y nervioso y, pese a sus cualidades militares, era incapaz de enfrentarse a Hitler.
Los Grupos de Ejércitos A y B estaban al mando, respectivamente, de los generales von Rundstedt y von Bock. Von Rundstedt tenía 64 años y había regresado del retiro para dirigir un grupo de ejércitos durante la campaña de Polonia. Ahora, al frente del Grupo de Ejércitos A, tendría que afrontar el terreno de las Ardenas belgas. Durante la preparación de la ofensiva, su jefe de Estado Mayor había sido von Manstein, doce años más joven, extraordinariamente franco y muy respetado como oficial de Estado Mayor; a comienzos de 1940 pasó a mandar el XXXVIII Cuerpo de Ejército.
Hitler eligió al jefe de la principal agrupación de divisiones panzer entre los oficiales que habían ejercido el mando en Polonia. El elegido fue el general Ewald von Kleist, llamado de nuevo desde el retiro. Von Kleist era un típico general de caballería, de formación tradicional y talante conservador.
Entre las fuerzas acorazadas de von Kleist destacaba un oficial de amplios conocimientos y experiencia en la guerra blindada: el general Heinz Guderian. Durante la Gran Guerra había sido especialista en transmisiones y, en 1916, oficial de inteligencia en el cuartel general del príncipe heredero en Verdún. Más adelante colaboró con el entonces teniente coronel von Brauchitsch en los trabajos de coordinación entre las unidades motorizadas y la aviación. Pronto recibió el mando de un batallón equipado con carros simulados y piezas de artillería contracarro: era todo cuanto se permitía entonces al ejército alemán.
[image: Guderian seguía de cerca a sus unidades desde un semioruga de mando. Esa movilidad le permitía intervenir en el avance sin depender de un cuartel general fijo.]Guderian seguía de cerca a sus unidades desde un semioruga de mando. Esa movilidad le permitía intervenir en el avance sin depender de un cuartel general fijo.En 1934, Gran Bretaña experimentaba con unidades de carros de combate bajo la dirección del brigadier Percy Hobart, al mando de la 1.ª Brigada de Carros. Guderian se mantenía al corriente de esos trabajos: costeaba de su propio bolsillo la traducción de los artículos publicados en la prensa especializada británica. Su libro Achtung! Panzer! exponía una teoría de penetración basada en fuerzas blindadas apoyadas desde el aire, provistas de infantería propia, abundantes armas contracarro y artillería antiaérea. No se trataba de depender de varios días de bombardeo artillero para romper un frente, sino de concentrar la fuerza en un ataque por sorpresa. Sus teorías fueron ignoradas tanto por los franceses como por los británicos. En 1935, todavía con el empleo de coronel, Guderian recibió el mando de la 2.ª División Panzer y, en 1940, dirigía el XIX Cuerpo Panzer.
[image: Retratos de Wilhelm Keitel y Gerd von Rundstedt.]Keitel y von Rundstedt ocuparon puestos destacados en una cadena de mando alemana organizada para la ofensiva.[image: Fotografía de Hitler junto al general von Brauchitsch y otros militares.]Von Brauchitsch, comandante en jefe del Ejército de Tierra, desempeñaba un papel central en los preparativos militares.Otro general que mandó una división panzer fue Erwin Rommel. En 1940 tenía 48 años y era veterano de la Gran Guerra. Se había ganado fama de jefe de acción, siempre cerca del frente. En Caporetto, en 1917, atravesó las líneas italianas al amanecer y regresó cincuenta horas después con 151 oficiales, 9.000 hombres y 81 piezas de artillería capturados; aquella hazaña le valió el ascenso a capitán y la condecoración Pour le Mérite. En 1935 era teniente coronel y estaba destinado en la Academia de Guerra de Potsdam; más adelante dirigió la Academia de Guerra de Wiener Neustadt con el empleo de coronel. En 1937 publicó un manual de tácticas de infantería y, durante la ocupación de los Sudetes, mandó el batallón encargado de custodiar a Hitler. Al año siguiente fue ascendido a general de división y volvió a asumir la responsabilidad de la seguridad personal de Hitler durante la campaña de Polonia. En febrero de 1940 recibió el mando de la 7.ª División Panzer, formada pocos meses antes a partir de la antigua 2.ª División Ligera, y en menos de tres meses la llevó al combate.
[image: Ewald von Kleist y Heinz Guderian, mandos de las fuerzas acorazadas alemanas.]Kleist y Guderian encabezaron fuerzas acorazadas fundamentales para la penetración alemana a través de las Ardenas.OEBPS/images/documental_006.jpg
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